
 

 
TEXTOS DE LAUDATO SI 

PARA TIEMPO DE PASCUA 
 

83. El fin de la marcha del universo está en la plenitud de Dios, que 
ya ha sido alcanzada por Cristo resucitado, eje de la maduración 
universal. Así agregamos un argumento más para rechazar todo 
dominio despótico e irresponsable del ser humano sobre las demás 
criaturas. El fin último de las demás criaturas no somos nosotros. Pero 
todas avanzan, junto con nosotros y a través de nosotros, hacia el 
término común, que es Dios, en una plenitud trascendente donde 
Cristo resucitado abraza e ilumina todo. Porque el ser humano, dotado 
de inteligencia y de amor, y atraído por la plenitud de Cristo, está 
llamado a reconducir todas las criaturas a su Creador. 

100. El Nuevo Testamento no sólo nos habla del Jesús terreno y de su relación tan concreta y amable 
con todo el mundo. También lo muestra como resucitado y glorioso, presente en toda la creación 
con su señorío universal: «Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso reconciliar 
consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz» 
(Col 1,19-20). Esto nos proyecta al final de los tiempos, cuando el Hijo entregue al Padre todas las 
cosas y «Dios sea todo en todos» (1 Co 15,28). De ese modo, las criaturas de este mundo ya no se 
nos presentan como una realidad meramente natural, porque el Resucitado las envuelve 
misteriosamente y las orienta a un destino de plenitud. Las mismas flores del campo y las aves que él 
contempló admirado con sus ojos humanos, ahora están llenas de su presencia luminosa. 

233. El universo se desarrolla en Dios, que lo llena todo. Entonces hay mística en una hoja, en un 
camino, en el rocío, en el rostro del pobre. El ideal no es sólo pasar de lo exterior a lo interior para 
descubrir la acción de Dios en el alma, sino también llegar a encontrarlo en todas las cosas, como 
enseñaba san Buenaventura: «La contemplación es tanto más eminente cuanto más siente en sí el 
hombre el efecto de la divina gracia o también cuanto mejor sabe encontrar a Dios en las criaturas 
exteriores». 

243. Al final nos encontraremos cara a cara frente a la infinita belleza de Dios (cf. 1 Co 13,12) y 
podremos leer con feliz admiración el misterio del universo, que participará con nosotros de la 
plenitud sin fin. Sí, estamos viajando hacia el sábado de la eternidad, hacia la nueva Jerusalén, hacia 
la casa común del cielo. Jesús nos dice: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). La vida eterna 
será un asombro compartido, donde cada criatura, luminosamente transformada, ocupará su lugar y 
tendrá algo para aportar a los pobres definitivamente liberados. 

244. Mientras tanto, nos unimos para hacernos cargo de esta casa que se nos confió, sabiendo que 
todo lo bueno que hay en ella será asumido en la fiesta celestial. Junto con todas las criaturas, 
caminamos por esta tierra buscando a Dios, porque, «si el mundo tiene un principio y ha sido creado, 
busca al que lo ha creado, busca al que le ha dado inicio, al que es su Creador». Caminemos cantando. 
Que nuestras luchas y nuestra preocupación por este planeta no nos quiten el gozo de la esperanza.  


